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LIBERO
"Los dos mundos siguen enfrentados, están 
separados por un muro que día a día crece más 
y más”.
Quizás al leer este párrafo pueda alguien pensar 
que desconozco que la mentada "guerra fría ' ha 
concluido. Que las grandes potencias ya no jue­
gan al sucio juego de la guerra por venir. Que el 
muro de Berlín está derrumbado. Que el Este y 
el Oeste ya no se ladran, que los rusos y los 
yanquis, "enemigos irreconciliables" se están 
abrazando y besando en la Casa Blanca y en el 
Kremlin. Que el comunismo ha muerto y el ca­
pitalismo triunfador reina en el planeta. Que, 
como dice un grotesco presidente de una nueva 
republiqueta aspirante al "primer mundo", se ha 
acabado el tiempo de las ideologías. Que Libe- 
rio, en fin, es ignorante del nuevo Orden Mun­
dial que en la tierrase ha establecido de aquí para 
siempre.
No, no es así, quien escribe, aunque poco sea, 
está informado, sólo que no está de acuerdo con 
aquello de que los comunistas bolcheviques y 
los capitalistas hayan sido jamas enemigos irre­
conocibles. Cada uno a su manera compitió "de­
portivamente" esparciendo a su paso millones 
de cadáveres, decididos a establecer su modelo 
de capitalismo: Patrón Estado ó Patrón Privado 
es siempre Patrón ¿NO?
Y entonces, pudiera preguntarse ¿de qué mun­
dos enfrentados nos habla este señor? Paso a 
explicarle, pero antes dos oportunas aclaracio­
nes.
Señor ¡no!, nunca jamás, me libre el diablo de 
semejante título. El mundo de los señores y 
señoritos no es el mío, ese mundo está engendra­
do Jóbre ¡a base de ia mentira, la explotación y 
la autoridad. Es el mismo mundo del más allá 
donde el Señor nos dirige c igual que el del más 
acá donde el Señor nos ordena. Por favor, sin 
confusión alguna, nada tengo que ver con los 
Señores.
La segunda aclaración es. por si acaso puede 
creerse que mi ignorancia es tan grande que 
llega hasta el analfabetismo que no puedo leer 
los grandes y ostentosos titulares de los matuti­
nos y vespertinos que cantan loas al triunfo 
demoledor de la democracia y la "libertad" en el 
mundo, que festejan por la libre empresa y la 
economía de mercado reactiva, que yanquis y 
rusos se ayudan mutuamente y que marchamos 
lenta pero seguramente a un NUEVO MUNDO 
FELIZ donde la COKE suplante al SOMA de 
Huxley y que la NUMEROMANIA movilice 
desde ya a los espíritus inquietos tras el edén de 
la CHAPITA. Sí, sé leer.
Yo, no RASPE Y SAFE, por lo tanto sigo en el 
lado oscuro del muro, el jamás derribado, el 
muro de los sofisticados sistemas de alarma 
contra los peligrosos asaltadores de los cuantio­
sos caudales, siempre mal avenidos; los porte­
ros visores para reconocer a tecnología cierta 
quién es quien llama en la morada de los neos; 
los altos ligustros o los enormes tapiales que res 
guardan al country (el fin de semana de la 
sagrada propiedad privada); los alambrados que 
cercan enormes extensiones de tierra donde 
pastan las ovejas y las vaquitas ajenas; los po­
tentes focos que iluminan la oscuridad tan temí 
da donde se ocultan los hombres negros, feos, 
sucios y malos; los vidrios polarizados de la

limousine y los últimos modelos que esconden 
el más oscuro interiór; los MIGUELETES 
CENTER, enormes torres de-concreto que en­
cierran en su interior todo una ciudad pequeña a 
resguardo, porque la otra es peligrosa de deam­
bular. En fin, este es el verdadero mundo, él 
separa a los dos mundos ciertamente enfrenta­
dos.
Y esos mundos, entonces ¿cuáles son ? del muro 
para allá está el mundo de los opulentos y su 
séquito de alcahuetes, militares eclesiásticos, 
políticos y gerentes gremiales o empresarios. El 
mundo de la Bolsa de Comercio y la Sociedad 
Rural. El mundo donde seconcentracada vez en 
manos las riquezas que satisfacen las saciedad 
que eructan los llenos e insaciables. El mundo 
del poder, al que también aspiran algunos trai­
dores del otro mundo y por el que se venden tan - 
tas veces para obtener la migaja de una jineta o 
un puesto ejecutivo. El mundo de los corrompi­
dos, los corruptos y los corruptores. El mundo 
que acumula el dinero para despilfarrarlo en las 
ruletas de Las Vegas o comerciando armamen­
tos con gobiernos y asesinos. El mundo délos 
que lucran con la salud y la educación de los 
demás. El mundo en fin, de los ricos y podero­
sos.
De allí para acá del muro, el otro mundo. El 
mundo de los que padecen igualmente Demo­
cracias como Dictaduras, trabajando todos los 
días para sobrevivir. El mundo de losexplotados 
que se acrecienta con más y más mujeres y hom­
bres que han perdido la esperanza y sólo piden 
conservar la fuente de trabajo, sin discubrir que 
con ellas comerán hoy pero no saben si segura­
mente mañana; que mientras esa fuente no sea 
propia, de todos, será siempre la fuente de la ex­
plotación. El mundo anasado por la desnutri­
ción donde mueren miles de niños por día. El
mundo donde la computadora sólo le llega para 
identificarlos y ordenarlos. El mundo de la mar- 
ginación y los parados forzosos donde el hom­
bre pierde la virtud de crear su futuro. El mundo 
de los condenados por leyes injustas que sólo 
fueron dictadas para penar el hombre desespera-
do. El masivo mundo que crece entre la pobreza, 
el hambre y la muerte nuevamente descubierta 
por el cólera, el sarampión, el chagas y la fiebre 
hemorrágica. El mundo donde germina la vio­
lencia individual que vindica la opresión, ante 
¡2 UT.2 violencia social que reinvindique
al explotado todo. El mundo finalmente, de ios 
desamparados, aunque la humanidad haya pisa 
do la Luna y la tecnología de punta nos maravílle 
cada día...
Estos dos mundos, reitero, son los únicos mun 
dos enfrentados, en continua y feroz lucha; los 
dos mundos irreconciliablemente separados. 
Seguramente puede pensarse como conclusión, 
que si siempre fue así. así siempre será y es 
posible consecuentemente adjudicarme esa 
conclusión. De ningún modo la historia pasada 
y presente nos dice que hubo momentos, gran 
des a veces y pequeños muchas, donde no fue 
así; donde no es así. No lo fue en la voz de 
Espartaco. en los Consejos Obreros de Europa, 
en los sindicatos de oficios en la Argentina de 
principio de siglo, en los albores de la Revolu­
ción en Rusia con la Machnovina y Kronstadt, 
en la Revolución Española y sus colectividades 
libertarias y en los sueños de los libres e iguales 
del mundo que aún siguen luchando por algo 
distinto. NO, no siempre fue así. ni lo será segu­
ramente mañana, no importa cuando se realice 
la utopía.
Si te das cuenta de ésto, compañero, sabrás que 
si hoy parece todo perdido, no lo está, que si los 
mundos enfrentados no son aquellos con los 
que nos confundieron y distrajeron a diario du­
rante tantos años, tenemos aún la posibilidad de 
construir juntos el mundo nuevo, solidario y sin 
fronteras,comenzando por quitar hoy el muro, 
aunque sólo sea, un ladrillo más.

ENTRE PENA Y PENA... ARREPENTIDOS

«... F ra n k lin , continuando con e l problem a, quisiéram os saber a lgo  más sobre 

los arrepentidos. Tem a que nos interesa sobremanera.
- Sí. les exp lico : en un m om ento en e l cual la droga ya no s ig n ifica  solamente 

un medicam ento. Cuando su uso se ha generalizado y se u tiliz a  indiscrim inadam ente 
haciendo pe lig ra r la convivencia, ubica a la m ayoría en s ituac ión  de ineptitud e 
irresponsabilidad. Cuando su com ercio  en manos inescrupulosas, se está conviertiendo 
en un facto r de riqueza y poder incon tro lab le , cuando antiguos am igos desde las más 

altas jerarquías nos han traicionado, han tra ic ionado nuestra confianza... Nos vemos 
en la necesidad de extrem ar todas las medidas.

Pero a pesar de la gravedad de la s ituación, le queremos vo lve r a dar a la droga 
un uso estrictamente terapéutico. Y  com o consecuencia y  obedeciendo a nuestro 
esp íritu  y a los valores occidentales y cntianos, queremos rehab ilita r a todos aquellos 
arrepentidos que quieran colaborar para así term inar con este flagelo y los recalcitrantes. 
N o  se si soy c la ro  en las defin ic iones Charles, ¿ustedes cóm o se expresan cuando 

m encionan a los colaboradores, a los arrepentidos?
- M ire  F ranklin , nosotros, país de l Tercer M undo, todavía no estamos en esas 

instancias. El grueso, la masa, para d e fin ir  a un colaborador, lo  tild a  de confidente, de 
delator... Pero ya vamos a ir  m od ificando  esa m entalidad...

- D isculpa que lo  interrum pa Charles, ledfgBm ás, en la m edidaque se sientan 

realmente arrepentidos y colaboren con energía, no solamente le vamos a a rebajar la 
pena, podemos hasta indultarlos, más... hasta podemos condecorarlos...

- Entiendo perfectamente m íster. A d ic tos, trá fico  de drogas, lavado de 

dólares, arrepentidos, colaboradores, energía... recalcitrantes, pena de muerte.

NORTEAMERICA,

BU5ÍA ,CUBA . 

Estados... 
estados,

El derecho Alfonsin declaró que la úbm»  q w  
sabe la que hace es la dercha. Eso no quiere decir 
que la derecha no tenga diferencias o que sea 
uniforme, ni que le impida a él pelearse con 
Menem, o que radicales y peronistas se disputen 
el poder. Pero tiene razón, la derecha, el capital, 
sabe lo que hace y, si lo necesita, hastaj^abla por 

izquierda.
El problema es universal. Miremos a Rusia,
70 y pico de años oxigenando por izqnierde 
al capitalismo con su "Estado proletario", 
su'dictadura del proletariado", con Lenin, 
Trotsky, Stalin, Cruchev, Bresnev, Gorvachov,

A . F. con treinta millones de seres humanos asesina­

. J  DECIAN QUE EFA BASURA

Nuevamente salud y revolución social.

dos bajo tortura, ejecuciones, deportaciones, 
trabajos forzados, con el terror como sistema. 
Comenzó con la toma del poder de los bolchevi­
ques y la traición a la revolución con la elimina­
ción de las verdaderos revolucionarle las violen­
tas represiones como respuesta a la resistencia 
obrersa del pueblo en general. Y no a partir de 
Trotsky y Stalin, sino también de Lenin, el máxi­
mo jefe.
Uno de los hechos más conocidos desde el
principio, fue la masacre a los marineros y 
obreos de Kronstadt (la vanguardia de la revolu­
ción, según Trotsky) llevada a cabo por el mis­
mo Trotsky al frente del ejército rojo y con la 
aprobación de Lenin.
Los anarquistas por razones abvias fueron espe­
cialmente perseguidos. Uno de los hechos más 
notorios fue el del ejército guerrillero Machovita 
(que debía su nombre a Néstor Machno, revolu­
cionario liberado en 1917 tras nueve años de
cárcel) de tendencia anarquista, que había com­
batido y expulsado al zarismo de toda Ucrania, 
luchando en ocasiones junto al ejército rojo, 
pero con total autonomía. Cuando el zarismo ya 
estaba prácticamente denotado. Trotsky I lamó a 
la plana mayor del ejército guerrillero y cuando 
llegaron a Moscú los hizo arrestar y fusilar, con 
el consentimiento de Lenin . por supuesto.
El Estado es la represión, es el crimen. Lenin, 
Trostky, Stalin...criminales sistemáticos, cientí­
ficos, para los cuales la razón, fue la razón de 
Estado.
No hace falla detallar las consecuencias, la situa­
ción actual de Rusia. En los años setenta, le
contestábamos a los marxislas disidentes pero 
esperanzados en las consecuencias finales del 
"socialismo de Estado", que cuando la situación 
en la cual vivían se rebasara, el pueblo querría 
capitalismo, zarismo o cualquier cosa. Los re­
sultados están a la vista.
Y ahora Cuba, con su Estado y su proceso 
similar al ruso. La traición a la revolución a 
partir de la loma del poder total por Castro y su 
camarilla, con la eliminación sistemática de 
lodo aquel que quiso oponerse al desvío reaccio­
nario, (el conocido caso de Camilo Cienfuegos, 
uno de los hombres más claros y queridos de la 
revolución) con miles de disidentes pudriéndo­

se en las cárceles. ,
Cuando se destape la o lla  ¿con qué 
mentira?¿con qué fetiche nuevo nos vamos a 
dejar cmpaquetar?¿o vamos a prolongar al

Che Guevara? "el disidente", "el crítico" que 
mientras los auténticos revolucionarios eran 
eliminados, hacía economía...economía de 
cemcntérios. Los que lo quieren dejar al margen 
de responsabilidades, dicen que Castro lo elimi­
nó mandándolo a Bolivia... y sus últimas pala­
bras fueron "Fidel"...ciertamente lamentable. 
El estado es la reacción y todo "revolucionario" 
en el poder, en el Estado es un reaccionario. 
Somos antiautoritario mejor dicho anlipolicías. 
Nada más "científico", si la ciencia es la investi­
gación de los hechos y afirmaciones sobre los 
hechos comprobados... para un revolucionario, 
por supuesto. Claro que para verlo hay que 
sacarse a Dios y a la policía de adentro y echarle 
una ojeada a las "nada científicas", para el socia­
lismo y la revolución, razones de Estado. 
No hay Estado de derecha y de izquierda, lo que 
hay son Estados con distintos matices. Cuando 
amenaza al pueblo, terminan aliándose, enten­
diéndose, para así resguardar los intereses que le 
son comunes, los del privilegio, a costas del 
sometimiento y la explotación de las masas. 
El Estado Yankee y su historia criminal no son 
una abstracción, pero tampoco lo son el Estado 
Ruso, El Estado Cubano y el resto de los Estados 
con sus crímenes. Muy acertadamente "muy

•  científicamente" decían Marx y Engels que todo 
Estado pertenece a una clase privilegiada repre­
sora. Pero tam bién hablaban de su 
extinción...nada más absurdo, nada más "anti­
científico". Su excusa a diferenciade los demás, 
es que no protagonizaron el "proceso de esai 
extinción".
A nosotros se nos van acabando los espacios 
para 1 as excusas y la tarea es mostrar la verdadera 
cara de la revolución, del socialismo, del 
comunismo...sino seguiremos colaborando con 
los yankees y compañía, con este mundo crimi­
nal.
Sobre medios y fines, esa posición "tan inocen­
te" que tenemos los anarquistas, decía Enrique 
Malatesta a principios de siglo., ."si para vivir se 
debiera renunciar a la razón y a los fines de la 
vida, si para defender la revolución, se debiera 
renunciar a las conquistas que constituyen el fin 
primordial de la revolución misma, sería prefe­
rible entonces ser vencidos honorablemente y 
salvar las razones del porvenir que vencer trai­
cionando la propia causa.". En una reunión, 
opinaba un compañero anarquista que había que 
ser implacable con la burguesía y con lodo tipo 
de clase en el Estado...con los Estados. Este 
compañero estuvo detenido y fue .orturado. ._ 
Terminó la explicación diciendo que no tuv ieron T  
la suerte de quebrarlo. Entonces ¡se lepre- q 
guntó si porque no había hablado, y el compañc- — 
ro respondió "no, no es eso, sino que nunc a pensé -3 
en hacerles lo que hicieron conmigo".
Echando una ojeada "patriótica", mirando la 5 
"izquierda" en la Argentina, al P.C. y su integra- = 
ción con el proceso mil itar, su historia; el M. A. S. x. 
entre muchas cosas,condcnando esc marav ¡lioso '  
gesto del grupo que ocupó La Tablada y buscan- i  
do el salvoconducto con sus condolencias para 
los represores; da ganas de hacerle "justicia" a 
Alfonsin y mirarlo como zurdo.
Sigamos, continuemos el camino de los auténti­
cos de la historia. Como expresión más cercana 
tenemos a los desaparecidos, la mayoría pero­
nistas y marxistas, que fueron mucho más que 
sus ideologías, con sus ídolos de barro. La forma 
de reconocerlos verdaderamente, es intentar 
"ser más" que ellos.
A los crédulos, a los imbéciles o a los hijos de 
pula que nos van a refutar con su voluminosa 
alienación, con sus voluminosos libros o con sus 
voluminosos intereses, le contestamos por anti - 
opado lo de Bakunin a Marx "vos sabés más que 
yo, pero yo soy más revolucionario", adecuán­
dolo más a la época, les decimos que nosotros 
somos revolucionarios. Y agrediendo la sutileza 
de Bakunin. decimos que sabemos de la vida

D i«Í'3LNTE5 . cabezas

La verdad salla a la vista. Es cuestión de abrir 
bien los ojos, o al menos tener la voluntad de no 
querer cerrarlos.
Hoy más que nunca es ev idente que el sistema es 
la explotación. Estas dos palabras son un mismo 
concepto. Todo lo que sufrimos es consecuencia 
de la autoridad. La denigración a la que somos 
sometidos en esta sociedad, con todas y cada una 
de sus derivaciones lógicas -la económica, una 
de ellas- nos reduce, nos deshumaniza, "valuán­
donos" o "devaluándonos según las necesidades 
del privilegio. Nos someten al salario y la impo­
sición del precio a las necesidades. Planifican la 
miseria, para mantenemos sometidos. Nos usan. 
Hoy es la flexibilidad o la racionalización, come- 
ayer fue la nacionalización de la industria o la 
"reorganización nacional".
Para ellos, economistas y políticos, sindicalistas 
y curas, el desamparo, la miseria, el hambre; la 
desesperación, son reductibles a meras estadís­
ticas, cifras, marketing; palabras y numeritos. 
Numeraos.
Siempre tienen excusas para mantenemos escl a- 
vizados, para seguir manteniendo su condición 
de poder y privilegio, robando lo que día a día 
producimos en fábricas, talleres y campos. 
Nosotros sabemos bien que ellos saben de esta 
realidad. Pero sabemos también, que no saben 
nada de esta agonía. Es decir, no les interesa 
porque por ella existe sin duda, patrones y pro­
pietarios; mercenarios y traidores, delatores de 
compañeros y traidores a su clase, todos juntos 
a su vez, según lo necesiten, tienen una lengua 
veloz para resolver la desesperada situación en 
que dej m a miles de familias obreras: hablando 
desde la seguridad de sus lujos - ¡burgueses! - y 
sus barrigas hartas: "Que cobren la indemniza­
ción y busquen trabajo" dice uno y asienten los 
demás.
En su afán de seguir acumulando. En su necesi­
dad de retener lo acumulado, no escatiman en 
condenar anualmente a cerca de 20.000 niños a 
muerte antes del año de vida. O en condenar a los 
jubilados que ven resecas sus venas y sus vidas; 
o las villas miserias... En condenarlos a todo 
esto; a la lastimosa realidad en escena, de ver 
pasar a cientos de personas, de obreros, y de sus 
hijos mendigando la migaja diaria: la imposi 
ción de esta reducida supervivencia, de esta 
infame vida...

...Los Brunclli de ocasión, negociando explota­
ción por hambre; introduciendo la lucha en los 
laberintos legales de la patronal, dividiendo los 
intereses de la clase obrera, impidiendo el prota­
gonismo combativo de los trabajadores.
Similar, es el rol de la Iglesia, generando pasivi­
dad, fortaleciendo su falsa imagen "popular" 
reforzando la sumisión de los obreros. Consi- 
liando intereses antagónicos, trastocando la 
lucha de clases en procesión. Hostia y nwsa.
La justicia metiéndose en la falsa antinomia de 
un homo encendido o apagado, como sinónimos 
de justicia o injusticia, cuando una u otra alterna 
uva significan explotación: la supervivencia del 
sistema.
La desigualdad, la injusticia; el salario; el ham­
bre.

La desnutrición, son efectos de este sistema de 
organización social, basado en la Autoridad, h  
propiedad privada, el lucro. Esta situación tiene 
responsables bien claros: propietario, banque­
ros, industriales, políticos, policías, sindicalis­
tas... Ellos son la causa. En la medida de su 
existencia estaremos sumidos en la miseria, 
sometidos a la sumisión y a la esclavitud. 
Tomemos conciencia de que ellos son los verda­
deros ladrones que se apropiaron y apropian lo 
que nos pertenece. La lucha es contra Ellos. 
Nuestro objetivo es expropiar loa medios de 
producción y socializar el poder de la decisión. 
En el camino de esa lucha y hacia esa conquista, 
orientémonos hacia una organización obrera, 
basada en la toma de decisiones en asamblea.
Es necesario romper con laC.G.T., que ha sido 
ideada para conducir la fuerza y el combate 
social al varío, dejándonos vulnerables.
El protagonismo, es la medida de la fuerza, de la 
conciencia de la misma. Una organización que 
libera la fuerza de los trabajadores, es quien nos 
hace fuertes. Y esa fuerza en acción nos da 
conciencia, impidiendo que surjan entre noso­
tros líderes, caudillos, "comandantes". 
Estamos solos, pero podemos ser muchos.

J.J.C.

LOS ANARQUISTAS Y EL ESTADO

El Estado es la autoridad, la dominación y el 
poder organizados de las clases poseedoras 
sobre las masas., .la negación más flamante. más 
cínica y más completa de la humanidad. Que­
branta la solidaridad universal de lodos los hom -
bres sobre la tierra y hace que algunos de ellos se 
unan sólo con el fin de destruir,conquistar y es­
clavizar a lodos los restantes... La flagrante ne 
gación de la humanidad constituye la escencia 
misma del Estado es, desde su punto de vista su
deber supremo y su mayor virtud... Así, ultrajar, 
oprimir, despojar, saquear, asesinar o esclavizar 
al prójimo es considerado habitualmente un 
crimen. En cambio, en la vida pública, desde el 
punto de vista del patriotismo, todo esto se 
transforma en deber y en virtud cuando se hace
para mayor gloria del Estado, para la conserva­
ción o extensión de su poderío... Esto explica
por qué la historia entera de los estados antiguos
y modernos es una mera secuencia de crímenes
oprobriosos; explica también por qué los reyes y 
los m inistros, del pasado y del presente, de todas 
las épocas y de todos los países -estadistas, di­
plomáticos, burócratas y guerreros-, si se les 
juzga desde el punto de vista de la simple mora­
lidad y de la justicia humana, se han ganado cien 
veces o m il veces de sobras la condena a trabajos 
forzados o a galeras. No hay ningún acto de 
horror o de crueldad, ningún sacrilegio, ningún 
perjurio, ninguna impostura, ninguna transac­
ción infamante, ningún robo que sea fruto del
cinismo-, ningún expolkxdescarado de ninguna 
traición ruin que no hayan sido o sean perpetra­
dos diariamente por los representantes de loses-
lados, bajo el mero pretexto de estas palabras 
elásticas, tan dictadas por la conveniencia y,sin 
embargo, tan terribles: "por razones de estado".

Mikhail Bakunin

i
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CONSTRUCCION

Amó aquella vez como si fuese última 
besó a su mujer como si fuese última, 
y a cada hijo suyo como si fuese único 
y atravesó la calle con su paso tímido 
subió a la construcción como si fuese máquina 
alzó en el balcón cuatro paredes sólidas 
ladrillo con ladrillo en su diseño mágico 
sus ojos embolados de cemento y lágrima 
sentóse a descansar como si fuese sábado 
comió su pan con queso cual si fuese un principe 
bebió y sollozó como si fuese un naúfrago 
danzó y se rió como si oyese música 
y tropezó en el cielo con su paso alcohólico 
y flotó por el aire cual si fuese un pájaro 
y terminó en el suelo como un bullo flácido 
agonizó en el medio del paseo público 
muerió a contramano entorpeciendo el tránsito

Amó aquella vez como si fuese el último 
besó a su mujer como si fuese única 
y a cada hijo suyo cual si fuese el pródigo 
y atravesó la calle con su paso alcohólico 
subió a la construcción como si fuese sólida 
alzó en el balcón cuatro paredes mágicas 
ladrillo con ladrillo en un diseño lógico 
sus ojos embotados de cemento y tránsito 
sentóse a descansar como si fuese un príncipe 
comió su pan con queso como si fuese el máximo 
bebió y sollozó como si fuese máquina 
danzó y se rió como si fuese el próximo 
y tropezó en el cielo cual si oyese música 
y flotó por el aire cual si fuese sábado 
y terminó en el suelo como un bulto tímido 
agonizó en el medio del paseo náufrago 
murió a contramano entorpeciendo al público

Amó aquella vez como si fuese máquina 
besó a su mujer como si fuese lógico 
alzó en el balcón cuatro paredes flácidas 
sentóse a descansar como si fuese un pájaro 
y flotó en el aire cual si fuese un príncipe 
y terminó en el suelo como un bullo alcohólico 
murió a contramano entorpeciendo el sábado

Por ese pan de comer y el suelo para dormir 
registro para nacer, permiso para reír 
por dejarme respirar y por dejarme existir 
Dios le pague.

Por esa grapa de gracia que tenemos que beber 
Por ese humo de gracia que tenemos que toser 
Por los andamios de gente para subir y caer 
Dios le pague.

Por esa arpía que un día nos va a anudar y escupir 
y por las moscas y besos que nos vendrán a cubnr 
y por la calma postrera que al fin nos va a redimir 
Dios le pague.

EL ALBAÑIL MARTINELLI

De cuando en cuando uno se encuentra con sorpresas... ¡pero este 

albañil Martinelli!.
Dicen que está trastornado... y puede ser. Hacedor de viviendas... y no 

tenía donde dormir. Con mujer... tal vez con hijos.
Estaba trabajando en la construcción de una casa, de un chalet. Cuando 

la obra se suspendió le pidió al dueño que lo dejara quedarse, que no tenía 
donde ir (la casa estaba vacía). Este accedió... de paso se la cuidaba.

Pasado un tiempo le pidió que se la desocupara, que la tenía que vender. 
No quiso irse, el dueño insistió varias veces y tuvo la misma respuesta. Ante la 
situación fue a hacer la denuncia. Vinieron de la comisaría y no lo pudieron 
convencer, intentaron sacarlo por la fuerza y tampoco pudieron, les respondía 
que la casa era de el (dicen que para pensar, hay que estar despierto, sereno... 
Parece que dormir tranquilo y no al sereno, también tiene sus consecuencias). 
La policía mandó cuerpos especiales, entonces el albañil se subió al techo y 
cuando lo quisieron bajar, comenzó a desmontar lo que había construido... al 
que se acercaba le tiraba con las tejas... hirió al dueño, a policías, a espectadores. 
Buena puntería la de este constructor de cimientos... por la distancia los vería 
chiquitos... sin duda peligroso.

Destruir es construir... ¡este Bakunin!
Al cabo de un tiempo lo redujeron. En la foto de un diario se veía como 

lo llevaban en vilo. Si no se supiera quienes estaban abajo, hubiera parecido que 
lo llevaban en andas. Con barba, ropas modestas... parecía el de la leyenda... sin 
cruz...sin cuento. Me pareció verle una teja en la mano.

Loco lindo... bello tipo... el alSañil Mai¿.ielli.
“Deshaced ese verso/ quitadle los cayeles de la rima/ el metro, la 

cadencia/ y hasta la idea misma/ aventad las palabras/ y si después queda algo 
todavía/ esa será la poesía"... Este León Felipe!... “la casa es mía". Este 
Martinelli.!

SINDICATOS, FEDERACION Y 
REVOLUCION SOCIAL

CffiCO

A.F.

"Libertad y organización", "federación y auto­
nomía", "necesidad y objetivos", fueron unas de 
las tantas distancias zanjadas, dentro del movi­
miento obrero de principios de siglo.
La FOR A adoptó un método organizativo basa­
do en el concepto anárquico de la organización. 
El federalismo práctico, en la organización 
obrera no puede desprenderse de x»', orígenes. 
Los instintos humanos de asociación y a la vez 
de autonomía se conjugan y equilibran entre sí, 
sólo a partir de la asociación: en la primera se 
conforma la personalidad del individuo, en la 
segunda, se esparce.
Federación de comunidades humanas es una 

Concretamente:..."la evolución histórica, se 
hace en el sentido de la libertad individual; que 
esta libertad no se pierda sindicándose 
(agrupándose) con los demás productores, sino 
que aumenta por la potencia que adquiere el 
individuo por intensidad y extensión; que el 
hombre es sociable y por lo tanto, no se limita a 
la libertad de uno por la del otro, según el 
concepto burgués, sino que se complementan 
mutuamente y con los demás...".
Contrariamente al concepto autoritario de vida 
uniforme, dirigida y centralizada, la federación 
propone la multiplicidad de formas. Si bien se 
hace necesaria una coordinación, o centraliza­
ción de las decisiones, la autonomía plantea su 
contrapeso:..."la sociedad se resiste, es Ubre y 
autónoma en el seno de la Federación Local; 
Ubre y autónoma en el seno de la Federación 
Comarcal; Ubre y autónoma en la Provincia; 
Ubre y autónoma en la Federación Regional..." 
Partiendo del principio revolucionario y econó­

mico, con respecto a la producción y distribu­
ción, como fruto social, no reconoce fronteras 
políticas ni divisiones intemas (ya que el prole­
tariado no las ha creado y vive enajenado dentro 
de ellas), adopta la denominación: Regional 
Argentina considerando a la nación sólo como 
un territorio del planeta. Su internacionalismo es 
una cuestión más ética. La solidaridad y el apoyo 
mutuo entre explotados y oprimidos en todo el 
mundo no es sólo una norma ni un parámetro 
ideológico: es una necesidad:..."las localidades 
(ciudades, pueblos) forman Federaciones Loca­
les; las provincias, Federaciónes Comarcales, 
las naciones. Federaciones Regionales; y el 
mundo entero una Federación Mundial o Interre- 
gional...".
Este movimiento se fundamenta en el Pacto 
Solidario acordado en el IV Congreso (1904) de 
la entonces FOA.
Sindicatos, sociedades de Resistencia, uniones 
obreras, asociaciones... todo lo necesario para la 
defensa de la subsistencia y a su vez para trans­
formar esa defensa en lucha revolucionaria. El 
objetivo era claro en los obreros. Y su organiza­
ción presente (antes de la revolución) será la base 
de la reconstrucción durante y no después de la 
revuelta, que se sabe, necesariamente violenta. 
La revolución social deberá abarcar tod?s los

aspectos de la vida, el primer paso será entonces, 
la expropiación de los medios de producción y a 
la vez la destrucción del conjunto de institucio­
nes burguesas: el Estado.
"...nuestra organización, puramente económica, 
es distinta y opuesta a la de lodos los partidos 
políticos burgueses, Estados y partidos políticos 
obreros, puesto que así como ellos se organizan 
para la toma del poder político, nosotros nos 
organizamos para que los Estados políticos y 
jurídicos, actualmente existentes, queden aboli­
dos por completo, estableciéndose en su lugar, 
una libre federación de libres asociaciones de 
productores libres..."
El referente histórico de la FORA, incluidos sus 
vaivenes, está vivo y presente; ya que no es otra 
cosa que el fruto práctico y posible, de una 
ideología propia de la clase obrera, es decir que 
entre los obrero pudieron estructurar, aportando 
aspectos, caudal humano y capacidad política 
La mutua influencia entre obreros y anarquistas 
dio origen al más polémico, ambicioso y pujante 
movimiento obrero y revolucionario que fue el 
más importante de América y uno de los más 
fuertes del mundo.

J.G .yC .V .

mitir, por los medios masivos de comunicación, 
las bondades del "Nuevo Sistema", preparando 
la mentalidad de todos los pueblos del mundo 
para la aceptación de dichos valores. Tratando 
de tranquilizar los ánimos y de canalizar la 
rebeldía en su propio beneficio.
Pero los revolucionarios sabemos que la demo­
cracia y el capitalismo significan explotación y 
sometimiento. Y la "libertad" que promueven, 
es la libertad individualista, de quienes detentan 
la propiedad privada de los medios de produc­
ción. del dinero y las armas. Dictadura bolche-

vitud humana. Hoy más que nunca debemos 
abocamos ala  tarea de fomentar aquellos viejos 
y vigentes valores hechos del '17. Las tierras y 
las fábricas y todo lo que un hombre puede 
realizar en pensamiento y materia es propiedad 
común de toda la humanidad. Porque ningún 
individuo o grupo más o menos numeroso, tiene 
el derecho de apropiarse de algo sin compartirlo 
y menos usufructuarlo en su propiop beneficio. 
Debemos luchar por hacer conciencia esta reali­
dad irrefutable: el comunismo anárquico está en 
la esencia de toda la sociedad humana

PERESTROIKA. LA CONTINUIDAD...

Setenta años de dictadura del Partido Comunis­
ta. Fueron setenta años de despojo y saqueo de 
la riqueza social que produjo el pueblo trabaja­
dor, obrero y campesinos. Fue el tiempo sufi­
ciente para que jerarcas políticos y militares 
acumularan en beneficio propio demasiada 
plusvalía y capital.
Fueron setenta años de persecusión, de crímenes 
y tortura, fueron setenta años de reacción contra 
aquella revolución del '17, ahogándola poco a 
poco, hasta que terminó por convenir a toda la 
URSS en una gran BSiberia. Y el pueblo sovié­
tico sabe y asocia "Comunismo" con policías, 
con cárceles, con soviets inactivos y con la ex­
plotación del hombre por el hombre. Y entonces 
desprecia al panido comunista, al ejército Rojo 
y a la KGB. Pero también desprecia la imagen 
autoritaria del comunismo de Estado y en con­
traposición vuelven a surgir viejos valores que 
muchos creían superados, pero que el bolchevis­
mo se encargó de fomentar: los nacionalismos, 
el racismo, las fanáticas creencias religiosas. Y 
como en el' 17 todo el pueblo aspi ra a la libertad. 
Y es justamente ese deseo popular, del cual se 
aprovechanGorvachov, Yeksiny toda la Peres- 
troika, detrás de la cual se alinean las multina­
cionales, las social-democracias europea;, el 
Vaticano y la policía del mundo, para poder 
penetrar en la URSS y hacer negocios. La 
democracia, el libre mercado, la competenccia y 
la propiedad privada. Y tras ese manto de "liber­
tad" se esconde la verdadera escencia de la 
Pcrcstroika: mantener intactos los resortes de la 
explotación económica y del Sometimiento 
social y cultural.
El Poder Mundial unificado se encarga de trans­

-¿Qué tal Negro? tanto tiempo..., vení, pasá que tomamos unos mates 
y conversamos un poco.

- A eso vine, ¿cómo andas vos?
- Y te ¡magnas cómo puedo esiar ¿que se puede decir de todo ésto? 

¿cómo te lo explicás? ¿cómo te podés olvidar de esa maravillosa juventud llena 
de sueños y dignidad a la cual masacraron? y evitar sentir asco, asco por esta 
vieja ramera que es la democracia y sus instituciones, con sus dueños, con sus 
mercenarios y la complicidad de los medios de di fusión con sus distorsión y sus 
silencios; y los asesinos, los torturadores vanagloriándose de su eficacia; y al 
fascista Duhalde exaltando a uno de ellos, y el ladino Pugliese que le replica que 
es un torturador barato (los hay científicos y finos) y los dos definiéndose 
recírpocamente como buenos hombres. Y la burguesía, y el gobierno, y sus 
funcionarios robándose lodo, y los políticos... “los progresistas” llendo a la 
cama con Moría y entreverándose con los criminales torturadores en aras de la 
i ntegración y la convivencia democrática. Y nosotros ilusos... pero responsables 
también, transformando nuestros miedos en cobardía democrática, permitiendo 
que nuestros hijos y nuetros padres mueran de hambre, que nos reduzcan a nada 
y la falta de solidaridad... y los presos de La Tablada olvidados ¿cómo querés 
que me sienta? 6

- Los míos están bien, esta mañana fui a visitar al compañero Emilio, 
está internado, nada grave, está cómodo, bien, en utja pieza con un viejito de 96 
años. Estaba conversando don Emil io y vino la enfermera con una silla de ruedas 
a llevarse al viejito que no se podía mover pero de unos ojos muy vivos. Le 
pregunté si quería que la ayudara y me dijo que sí, entonces le tomé la parte de 
atrás, estaba sentado en la cama y me agarró con las dos manos al cuello, parecía 
una tenaza... me estaba ayudando... parecía el último esfuerzo, le dije, “no haga 
fuerza, abuelo", pero él no me soltó, nos sentamos en la silla de ruedas y me 
dibujó un sonrisa ¡el último esfuerzo!, como mucho el anteúltimo.

Como te imaginá salí contento, sorprendido y me fui a ver a mis viejos, 
estaban en la cama con una nietita de dos años, sobrinita mía, tenían la televisión 
prendida, nos pusimos a conversar, la nena que la miraba de vez en cuando nos 
interrumpía y decía "ese me gusta”, "ese me gusta”. En un momento una voz 
en la televisión dice "la venimos a llcvardetenida”, y la nena, nos dice “esos no 
me gustan", me dov vuelta, miro la pantalla y eran dos botones de particular, 
¡dos añ o s!............¡y mis viejos!

Y bueno, después vine para acá.
- Y te encontraste conmigo... con mi pesimismo.
-Mirá, loque decís es realidad, es loque pasa... servilismo, ignorancia... 

pero también inocencia. Lo que yo te conté también es realidad ¿y que es lo 
vedadero? ¿Pesimismo?, si no le suicidaste.

Bueno, me voy que me están esperando en casa, cualquier día de éstos 
nos encontramos.

- Si negro... en la marcha de la semana que viene.
€  Disculpóme, tenia necesklwj de descargarme y ni siquiera te pregtmté pos 1« tuyo». 

¿Cómo están? ¿Qué andas haciendo?

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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LA LIBERTAD DE MI PROJIMO

N o  hay peor para e l sistema, en un s ile n c io  pro longado de sus medios.

A  veces un s ilenc io ” s im p le " puede englobar el más te rrib le  de los sentidos, 

y así, la “ norm alidad”  de l sistema p o lic ia l que soportam osen todo su con tex toy  en tdas 

sus perversiones, verse encubierta, cam uflada o “ superada”  en un hecho atroz...
Perverso es, justam ente, este sistema; que ante la posib ilidad  de que la qu ietud 

pueda convertirse en observación -en punga- y que la posib ilidad  degenere en 
conspiracioón, lanza a sus medios de dom inac ión  de masas controversias y discusiones 

“ d istrayentes” . E l ob jee tivoesc la ro : crear corrien tesdecana lizac ión  de la ind ignación 

popular- abstrayéendola de su realidad inm ediata- cam biando las piezas del juego; 
trocáandola de actriz en espectadora. De su fic ien te  v íc tim a  en voraz consum idora, del 

espectáculo que le toca v iv ir  a l o tro ; a l desgraciado; al pobrecito , que ni s iquiera es el 
pó jim o , ya que su v ivenc ia  es lejana a la “ norm alidad” , casi idea. I,a verdad es bien 

otra .
Es, sí, la realidad disipada por su con torno de show, en nuestra re iv ind icac ión  

de la L ibertad , en particu la r de l preso, la condena de la cárce l y la  po lic ía , va más a llá  
de l preso y  de la cárcel: va a l po lic ía , a l B otón de la esquina, a l cam utladoentre la gente, 

a l que lleva  puesto. Presos con S ID A  encadenados a sus camas. Dos de ellos pese a su 
enfermedad y  con con su enfermedad tam bién ¡ se fugaron!

E l S ID A  y e l enferm o de sida, dos cosas o  una sola, a tra tar con seriedad.Pero 

en o tro  contexto. A q u í en este caso, e l sida de los presos es un sim ple o  un terrib le  
atenuante, todos los fascistas son pardos... M uchas veces un hecho tcrib le  tiene una 
c laridad que abruma.

Atenuante sí; M anejado por e l sistema y sus interlocutores, el sida es qquicn 
de lim ita  una situación “ norm al”  y o tra  “ anorm al” . C riticadas unas cadenas, se 

ju s tif ica n  y necesitan las otras. Inc luso  esta an tinom ia es falsa com o sus valores. En 
esta sociedad todos estamos bajo sospecha de pan...; sospecha de p len itud; de rebeldía 
y la  democracia da todo y para lodos. Eso es lo  peor, para los esclavos por supuesto. 
La cond ic ión  de estos presos es manejada com o una antítesis de una “ libertad soc ia l”  

inc lu idos en esta los presos comunes. Q ueriendo desprenderlos por sus enfermedad 
quedan más pegados tanto com o los otros por su cond ic ión  real.

Los humanistas se quejaron de las cadenas. Van más a llá  en el fascismo: 

pretenden métodos de prersuación más eficaces que la v io lenc ia  física: E l evangelio  
de la esc lavitud, la sum is ión  vo lun ta ria . Los más "a le jados” , los que no tienen una 
v is ió n  clara -s in  saberlo quizás- que está bien porque pueden escaparse.

Los obsecuentes, los con vo to  y veto, los “ norm alizados” , LO S UNO S: 
policías, pediodistas, algunos burgueses, médicos, descerebrados varios o  no tanto 

(humanistas inc lu idos) sólo muestran lo  in fam e de sus convicciones; lo  podrido  de sus 

valores, que no son nada más que desprecio por la especie, lástim a por e l semejante, 
asco por loque  se muere o  intenta m orirse. Essu H um anidad: la negación de la sociedad 

y e l ind iv id u o . Y  a lgún  id io ta  ú t i l  proclam a “ hum anizar la cárce l”  hacerla más 
habitable, más con fortab le  a la readaptación socia l, que es decir, ¡v iva  la po licía , la 

propiedad privada y el derecho burgués!... Policías y Burgueses. Presos y proletarios: 
Nuestras culpas son sus de litos. Los A ntisocia les son ellos.

N o  cabe otra: La Libertad en este sistema es sum isón (cuanto más vo lun ta ria , 
más lib re ) a l p r iv ile g io  de una clase; la aceptación de la sociedad de clases, el 

recon ic im ien to  al burgués y al po lic ía  de derecho e xc lus ivo  a su jus tic ia  de clase. De 
alguna manera, b ien venidas las cadenas que nos ponen, ya que im p lican  una guerra 
declarada; la pos ib ilidad  de libertam os; de rebelamos. Que de hecho más que de 
posic ión, no aceptamos la cond ic ión  de esclavos; que nuestro se n i ido se opone a ellos. 
De ahí la necesidad de encarcelamos, de encadenamos, de sospechar, de tem er algo 
de nosotros. Todo lo  que la burguesía . sus entornos y mercenarios, manejan com o 

“ pe lig ros sociales” : la fuga, la rebelión, e l a lentado a la propiedad, la revo luc ión , son 

para nosotros, expresiones de v ita lid a d  humana, de ca lidad del Hom bre com o tal. 
valores de libertad, que cuando se suelta de todas sus cadenas, no deja a los burgueses 
n i pabellones ni penitenciarías donde enterrarla.

LAS MADRES DE ROSARIO

S o n  d ie z  m u je res  que avanzan, 

la s  c a llc c ita s  s in  luces, 

lo s  ce m e n te rio s  de barro .

S on  d ie z  m u je re s  que avanzan. 

T res , en e l v ie n tre  de la v id a . 

T odas , la b ro n ca  en las m anos. 

S on  d ie z  m u je re s  que avanzan 

c o m o  e l h am bre  de sus h ijo s , 

c o m o  e l d ó la r  d e l gusano, 

son  d ie z  d ig n a s  q ue  no tem en 

la am enaza de la itaka  

y arrasan superm ercados. 
Son d ie z  d ignas  que putean 

cua n d o  e l ju e z  y  e l p o lic ía  

buscan sangre en sus herm anos. 

S on d ie z  m adres que saquean, 

q ue  h a c ie n d o  g r i to  e l s ile n c io  

m arcan  la  h is to r ia  de l pueb lo . 

S o n  d ie z  m u je res  que avanzan. 

S on  d ie z  d ig n a s , d ie z  rebeldes. 

S on  d ie z  m adres de R osa rio .

CALVAN

LOS ANARQUISTAS Y LA RELIGION

Todas las religiones, con sus dioses, sus semi- 
dioses y profetas, sus mesías y sus santos, han 
sido creadas por la fantasía crédula de los hom­
bres, no llegados aún en plenodesenvolvimiento 
y a la plena posesión de sus facultades intelec­
tuales; en consecuencia de lo cual.el cielo reli­
gioso no es otra cosa que un milagro donde el 
hombre exaltado por la ignorancia y la fe, vuelve 
a encontrar su propia imagen, pero agrandada y 
trastocada, es decir, divinizada. La historia de 
las religiones, la del nacimiento, de la grandeza 
y de la decadencia de los dioses que se sucedie­
ron en la creencia humana, no es nada más que 
el desenvolvimiento de la inteligencia y de la 
conciencia colectiva de los hombres. A medida 
que, en su marcha históricamente progresiva. 

descubrían, sea en sí mismo, sea en; la naturale­
za exterior, una fuerza, una cualidad o un gran 
defecto cualquiera, lo atribuían a sus dioses, 
después de haberlos exagerado, ampliando des­
mesuradamente, como lo hacen de ordinario los 
niños, por un acto de fantasía religiosa. Gracias 
a es a modestia y a esa pi adosa generosidad de los 
hombres creyentes y crédulos, el cielo se ha 
enriquecido con los despojos de la tierra y, por 
una consecuencia necesaria, cuanto más rico se 
volvía el cielo, más miserable se volvía la tierra. 
Una vez instalada la divinidad, fue proclamada 
naturalmente la causa, la razón, el árbitro y el 
dispensador absoluto de todas las cosas: el 
mundo no fue ya nada, la divinidad lo fue todo; 
y el hombre, su verdadero creador, después de 
haberla sacado de la nada sin darse cuenta, se 
arrodilló ante ella, la adoró y se proclamó su 
criatura y su esclavo.
El cristianismo es, precisamente, la religión por 
excelencia, porque expone y manifiesta, en su 
plenitud, la naturaleza, la propia esencia de todo 
sistema religioso, que es el empobrecimiento, el 
sometimiento, el aniquilamiento de la humani­
dad en beneficio de la divinidad.
Siendo dios todo, el mundo real y el hombre no 
es nada. Siendo dios la verdad, la justicia, el 
bien, lo bello, la potencia y la vida, el hombre es 
la mentira, la inequidad, el mal, la fealdad, la 
impotencia y la muerte. Siendo dios el amo, el 

•  hombre es el esclavo. Incapaz de hallar por sí 
mismo la jÜftcia, la verdad y la vida eterna, no 
puede llegar a ella más que mediante una reve­
lación divina. Pero quien dice revelación, dice 
reveladores, mesías, profetas, sacerdotes y le­
gisladores inspirados por dios mismo; y una vez 
reconocidos aquellos como representantes de la 
divinidad a i  la Tierra, como los santos intituto- 
res de la humanidad, elegidos por dios mismo 
para dirigirla por la vía de la salvación, deben 
ejercer necesariamente un poder absoluto. To­
dos lo hombres les deben una obediencia ilimi­
tada y pasiva, porque contra la razón divina no 
hay razón humana y contra la justicia de dios no 
hay justicia terrestre que se mantengan. Escla­
vos de dios, los hombres deben serlo también de 
la iglesia y del estado, en tanto que este último es 
consagrado por la Iglesia. He ahí lo que el 
cristianismo comprendió mejor que todas las 
religiones que existen o que han existido, sin 
exceptuar las antiguas religiones orientales, 
que, por lo demás, no han abarcado más que a los 
pueblos distintos y privilegiados, mientras que 
el cristianismo tiene la pretención de abarcar la 
humanidad entera; y he ahí lo que, de todas las 
sectas cristianas, sólo el catolicismo romano ha 
proclamado y realizado con una consecuencia 
rigurosa, es por eso que el cristianismo es la 
religión absoluta, la última religión, y la iglesia 
apostólica y romana, la única consecuencia, 
legítima y divina.
Que no desplazca a los melafísicos y a los 
idealistas religiosos, filósofos, políticos y poé- 
tas; la idea de dios implica la abdicación de ¡a 
razón humana y de la justicia humana: es la 
negación más decisiva de la libertad humana y 
lleva necesariamente a la esclavitud de ¡os 
hombres, tanto en teoría como en la práctica.
A menos de querer la esclavitud y el envileci­
miento de los hombres, como lo quieren los 
jesuítas, como lo quieren los monjes, los pieds- 
tas o los metodistas protestantes, no podemos, 
no debemos hacer la menor concesión ni al dios 
de la teología ni al de la metafísica. Porque en 
ese alfabeto místico, el que comienza por decir 
A deberá fatalmente acabar diciendo Z, y el que 
quiere adorar a dios debe, sin hacerse ilusiones 
pueriles, renunciar bravamente a su libertad y a 
su humanidad.
Si dios existe, el hombre es esclavo; ahora bien, 
puede y debe ser Ubre; por consiguiente, dios no 
existe.
Desafío a cualquiera que sea a salir de ese 
círculo; y ahora, que se elija.

Bakunin

PARA QUE SIRVEN LOS FILOSOFOS

Esto de los filósofos es mero cachondeo. Si se 
les toma en serio, puede darle úlcera a cualquie­
ra. Fíjense sino en un tal Cioran, traído y llevado 
por Savater. Los filósofos franceses son casi 
todos iguales. Los alemanes, inmutables, tan pro 
fundos en sus cavilaciones que ni ellos mismos 
se entienden. Por ejemplo, un tal Kant llegó a 
decir que el espacio era subjetivo y apriori. Que 
le pregunten a un albañil a ver qué tan subjetivo 
es el espacio. Y hasta una lid de armas tomar 
entre idealistas y empiristas ha habido por ese 
subjetivismo kantiano del espacio. No hable­
mos de los filósofos españoles, una tierra donde, 
el más pintado tiene su propia filosofía. La gran 
desgracia de la filosofía española fue Ortega y 
Gasset, mejorando lo presente. Ortega regresó a 
España en pleno franquismo -en lo "mejor" del 
franquismo- aguzando el olfato para la pitanza. 
Hubo otros también, pero con menos lumbre. 
Hicieron suya aquella confesión que Don Quijo­
te le hizo a Sancho, enfermo de muerte: "Perdó­
name, amigo, de la ocasión q u e ^ i e  dado de* 
parecer loco como yo haciéndote caer en el error 
en que yo he caído, de que hubo y hay caballeros 
andantes en el mundo". Todo lo contrario. Lue­
go, los calificativos que son la predilección de 
tos filósofos, pero que no todos podemos ser 
artistas o filósofos, pero que no todos podemos 
ser químicos, zapateros o laxistas, y que, por 
tanto, cada quisque está cogénitamente obliga­
do a trabajar, en algo útil socialmente hablando, 
al menos cuatro horas diarias, te dicen que eres 
"saintsmoniano" y no discuten el meollo del 
argumento. Te arguyen que lo de Kropotkin con 

lo del trabajo manual y el trabajo intelectual 
estuvo a pedir de boca pero ellos le escurren el 
bulto a lo manual y se enfrascan en lo intelectual. 
Son las delicias del paladar estos filósofos. La 
filosofía si a ver vamos no es teología ni es 
ciencia Es la tierra de nadie entre ambas, pero 
esta definición no es compartida - ni por asomo- 
por todos los filósofos. La filosofía russelliana, 
por Cjñiplü, ie pone a pensar. La ñíosona nege- 
liana, por su parte, te vuelve bruto y dogmático. 
Hay para todos los gustos. Sin embargo. Hegel 
es obligatorio en la mayoría de los cursos 
filosóficos. Y resulta que Hegel sólo aportó os­
curantismo y autoritarismo. Los filósofos ma­
temáticos casi ni se estudian. Cada vez que le 
dices a un filósofo que te hable de la lógica, de 
la geometría y de la matemáticas, te sale con 
Marx, Lenin y hasta recita los versículos maoís- 
tas. No hablemos de los filósofos católicos. Ahí 
está Carlos Díaz - que no es filósofo, sino 
vulgarizador de la filosofía de otros-, que trata­
ron de meterlo de contrabando en el movimien­
to anarquista en 1975, y retomó el hombre a la 
misa de seis. Otro filósofo católico es Félix 
García, mentor intelectual del cegetismo madri­
leño, con devaneos libertarios, que seguramente 
no tardará en volver a la liturgia añorada. Filó­
sofos. gentes del hablar mucho y trabajar poco, 
especialistas de la Retórica. Filósofos, al menos 
sirven para hacemos reír. Payasos de nuestra 
época.

Floreal Castilla

COMUNISMO ANARQUICO Y COMUNIS­
MO AUTORITARIO

Tenían siempre la razón! Ellos, que pretendían 
silenciamos con la prepotencia del número, 
definiendo a nuestra idea de socialismo no aulo- 

ritario como veleidad pequeño-burguesa desti­
nada a estrellarse contra la gloria del socialismo 
realizado.
Que han expulsado, denigrado, han combatido 
todo cuanto se movía por fuera de la línea 
inderogable de la Tcreerá Internacional, no sólo 
a nosotros los anarquistas, sino también a sus 
propio amigos y aliados de la primera hora, 
pequeños dirigentes o idiotas útiles deslumbra­
dos con la construcción de un Estado potente y 
altanero; hoy no tienen siquiera la dignidad de 
reconocer su pasado. Vemos su cadáver flotan­
do sobre el río que ha roto el dique, cadáver sin 
identidad y sin pénenles que le honren la memo­
ria. No se arriesgan a encontrar una justificación 
a un recorrido político, que ha vivido momentos 
de exaltación, buscando arrastrar en su derrota al 
entero patrimonio de ideas que se atribuyeron y 
de ideales que nunca le pertenecieron.
La crisis del comunismo autoritario, la crisis de 
los Estados proletarios, la crisis de los partidos 
comunistas de la Europa que se dice libre, no 
puede ni debe implicar en su caída aquellas 
grandes ideas de emancipación, de solidaridad y 
de comunismo de los medios de producción, que 
han sido y son todavía patrimonio común de 
cuantos lucharon contra la violencia del poder y 
el capital.
Afortunadamente las ideas de igualdad y liber­
tad son más grandes y más fuertes, que aquellos 
que pretendieron hacer una realidad única e in­
tocable. Esta idea que ha recorrido las vida de 
lodos los oprimidos en todas las épocas, no ha 
podido ser eliminada de la conciencia colectiva 
ni siquiera de formas crueles o monstruosas, que 
fuimos y somos obligados a sufrir.
La crisis del comunismo autoritario, la crisis de 
una idea de socialismo que ha visto en el Estado 
y sólo en el Estado, la forma de realizarse, no 
puede ser hoy el anzuelo ideológico que permita 
afirmar a los que siempre explotaron al hombre, 
que por medio de liberalismo el pueblo conocerá 
la libertad.
La derrota de un régimen que aparecía como 
erradicado en un pueblo, el desconcierto penoso 
de los partidos y hombres que por decenios 
miraron con allanero e inquisitorio desprecio a 
cuantos no pensaban comoellos, el hundimiento 
de una práctica autoritaria que parecía destinada 
a aniquilar lodo obstáculo, obtuvieron un no 
cómodo salvoconducto para el otro sistema de 
violencia y represión, aunque enmascarada y 
esfumada: el capitalismo.
Los anarquistas no son los portadores de la 
"tercera víao posición", aparentemente fuera de 
las alternativas anteriores, pero que constituye 
un sustituto del sistema. El socialismo que pro­
pugnamos, la idea de libertad en movimiento, 
no son simples bocetos ni ahora en crisis.
La destrucción de toda forma de poder, de ese 
gran error que es el "poder popular" y del que 
desde siempre ha esgrimido a quienes obliga a 
sufrir su explotación. es un concepto que anula 
completamente la idea de que un reformismo 
atrasado, pueda reparar una situación irrepara­
ble. El rechazo a relegar derechos a "represen­
tantes del pueblo", la afirmación del derecho a la 
autogestión del trabajo y la existencia propia, el 
deseo y la necesidad de tener en las propios 
manos un destino que no se quiere abandonar a 
otros, son nuestra eterna respuesta.
"La emancipación del prolcteriado será obra del 
proletariado mismo", se dijo una vez, y cuando 
intentábamos recordárselo a quien se pretendía 
el único representante del pueblo, éramos acusa 
dos de ser los "fieles aliados de la burguesía". 
Nosotros seguimos proclamando hoy esta ver­
dad que nadie ha podido desmentir; los que 
alguna vez fueron depositarios de alternativos a 
las formas de dominio ahora en crisisX a verdad 
revolucionaria'quierc convencer y convencerse 
que habrá emancipación de la burguesía de la 
mano de la burguesía misma.

Grupo Malatcsta 
(Imola - Italia)

E l a lum no de 1 M itre  acusado de pornografía y  expulsado, lo  que h izo  con el 

d ib u jo  fue tirarles por la cabeza a mamá, a papá, a los profesores, a la enseñanza, a los 

compañeros, a la sociedad y, lam bién, se t iró  é l ¡V iva  M aría!

La mamá del ch ico  dice que está en la edad del pavo... un pavo con alguna 

energía sin duda, aunque no tanta com o para noecharlee l fardo al Partido Intransigente. 

Además, la energía y lo  enérgico, puede tener d is tin tos usos y direcciones (los  

armamentos nucleares, e l v irus de l S ID A , el a lbañ il M an  in e lli)  por lo  tanto, por sí sola 
no garantiza nada.

Esto me hace acordar a una situación que v iv í .  I.as causas eran parecidas, un 
pene eyaculando actos sexuales y demás. Fue en una peña que organizaban unos 
allegados... a lgo  más crecid itos los pavos, y la inv itac ión  consistía en un d ib u jo  con 
sus correspondientes demostraciones impresas. I x s  preguntési lo  había hecho Pío X II .  

Nada nuevo, cu ltu ra  conocida. 1.a ig lesia se encargó de todo ésto s in  figuras, o  m ejor 
d icho  con figuras de o tro  tipo.

Cuando la v irtu d  es la V irgen  M aría madre de dios, m adre v irgen  sin 

sexualidad, s in  parto, cuando la v irtu d  es ser cé libe, la vergüenza somos nosotros
Pero el ins tin to  sexual es fuerte. Según d icen, tan fuerte com o e l ins tin to  de 

conservación. Y  bueno, nos expresamos com o podemos y buscamos las soluciones que 

podemos.
E l o tro  día en una conferencia se hablaba de zo o filia , y aunque no tengo 

ninguna ob jec ión  m ora l; com o partidario  de l com ún acuerdo, tengo algna objeción 
"ética* Se habló m ucho... también se habló de la cosa entre vanos. Somos sociables o 

m e jor d icho gregarios. y e l pecado com partido  es más llevadero, c la ro  que hay que 
m atar el pudor y uno no sabe si es humano, d iv in o  o  ta l vez burgués.

C om o contraste, en la pared de una ig lesia de San Te lm o. estaba escrito un 
pensamiento, una frase llena de atrev im ien to , de belleza de respeto, de ternura “ los 
pretendientes de M aría ". Vaya una por otras...

1.a castidad es una situación desgraciada, lleva  a la extinc ión , a la muerte. N o 
más vírgenes... n i curas.

I fagamos, porque nadie más pase por la vida virgen. Hagamos de pretendientes, 

de amantes. I lagamos el am or s in  vergüenzas. D íaspasados ,d “ S an ioP adrc"con firm ó  
la existencia de los ángeles y  de Luc ife r.

A.F
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superfluo 
de aquellos a quienes falta lo  necesario?”  

Prendí el te levisor. E l hombre 
cam inaba entre dos guardias que, sin 
prestarle m ayor atención lo  seguían. Por 
delante, de a ratos, asomaba o tro  personaje 
de traje y corbata con un m icró fono en la 
mano. E l hombre andaba cancinamente, 

a lto , de hom bros caídos y envcorvada 
espalda, vestido de un gris indefin ido. 
Era un “ preso con S ID A ” , en realidad un 
condenado a m uerte sin necesidad de decreto 
n i le y  a lguna, s in  necesidad de soga, 
e lectric idad , n i pólvora que lo  ejecute; un 
condenado social, perseguido, procesado y 
marginado por los fronterizos de cualquier 
m arginalidad. E lbrazode periodista alejaba 
y acercaba la voz del hombre a m is oídos. 
Transitaban loscam inos internos del hospi- 
tal M uñ iz , entre señras contracciones donde 
en un pasado le jano otros marginados otros 
m arginados por aquella epidem ia am arilla 
fueran solidariamente socorridos; a cada 
costado del sendero, la tierra desnuda, 
sa lip icada de rebeldes yuyos, libremente 
nacidos. A l  fondo, se divisaba, un lóbrego 
e d if ic io  descascarado, con sus paredes 
corroídas por e l verdedordel húmedo moho, 
una pequeña escalera llegaba hasta una 
puerta con hombres armados y uniformados 
a su entrada. Una placa oxidada anunciaba 
e l P A B E L L O N  20, a llí, los presos con 
S ID A , marginados en su marginación, han 
sido amontonados, separados del resto de 
los pacientes. Si el p rinc ip io  de la prisión es 

I

falso, puesto que la privación de la libertad 
lo  es, privando a l ser humano de la libertad 
no se logra hacerlo mejor. La prisión no 
mejora a los que van a parar a ella. Mancha 
a la sociedad, es un resto de barbarie con 
m ezcla de filan trop ía  jesuítica.

Pasé, en la imagen, de l fondo a la 
figura. E l hombre daba permanentemente 
la espalda a la cámara, só lo  de costado se 
percibía su rostro, respondía m onótono al 
interés de l periodista, que ejercitaba su 
m ecánico in terrogatorio , aprendido vaya a 

seber unoen que aula de l O lim po  académ ico 
de las C iencias de la Com unicación. La voz 

era monocorde, denotaba pereza, una apatía 
impuesta desde afuera y  que penettraba su 
ce re b ro  a d o rm itá n d o lo , e l ro h y p n o l 
prescripto hacía todavía su efecto y las 
palabras buscaban afanosamente hilarse, 
pero a l hom bre les costaba asociarlas, 
trataba, pertinaz de poner luz a una situación 
oscura, humana, demasiado humana.

En e l M uñ iz , hospita l dedicado a 
los enfermos infecciosos, se amontonar 
derruidos ed ific ios , sostenidos sólo en el 
v a lo r de su h is to ria  y salas donde se 
aglomeran seres indefensos, agredidos por 
dentro y por fuera, inermes hombres y 
m u jeres, que m ic ro b io s  b io ló g ic o s  y 
sociales empujan a llí. E llos a d ia rio  son 
tratados, com o se puede, por médicos y 
enferemeras que con todo su esfuerzo 
compensan muchas veces las necedades 
que e l func ionario  de tum o comete.

En e l Hospital M uñ iz , la sala 17 
fu e  in ic ia lm e n te  des ig n a d a  para  e l 
tratam iento de los pacientes con S ID A  
Luego , la  ep idem ia  avanzó, en v iru s  

con tinuó  tomando desprevenidos a lossers 
humanos, contrariam ente a lo  que declara 
la burocracia político-sanitaria  que e l S ID A  

sigue confinado a los grupos de “ a lto  nesgo” 
(homosexuales- bisexuales y drogad idos), 
la epidem ia se ha desatado en la pobalación 

más am plia  y sigue progresando y atacando 
a costa de la actitud indiferente de los 

funcionarios siempre distraídos. La sala 17 
desbordó y se h izo  necesario agregar más 
lugar, la 16, la 9 ,1a 10. la 11...Y en salas 
donde hasta ayer no había infectados con el 
v irus, ahora esos enfermos ocupan el total 
de las camas d isponibles en ellas. A l l í  
fu e ro n  in te rnados tam bién los presos 
sociales con S ID A  y así d ió  com ienzo el 
repetido drama. Un día, por alguna oscura 
razón,, e l periodism o “ descubrió”  que en 
esas salas se encadenaba a sus camas a los 
presos con SI D A  ahí internados. Se sacudió, 
entonces el espectro s o c ia l, se despertó el 
c u a rto  poder, tem b la ron  las o fic in a s  
m inisteria les y  renovadamente comenzó a 
tejerse la desgracia del hombre inerme. El 
preso, se asoció y  agitó, clam ó entonces por 
su d ign idad de hombre, no por su sujeción 
más o  menos, si ya a su frido  otros muchos 
y d istin tos encadenamientos, cosa que, con 
seguridad, a ninguna prensa inquietó jamás. 
La no tic ia  es prim era plana, diarios, radios 
y te levis ión montaron su show a costa 
m isma del hom bre aprisiondo y de quienes 
por un m iedo no siempre irraciona l son 
lle v a d o s  a a c to s  de in to le ra n c ia  y 
d iscrim inación . M édicos y enferemeras se 
que ja ron , denu n c ia ro n  pcrsecus ión  y 
agresiones de quienes, a su merced m uchas 
veces, son sus pacientes. Porque aún 
precesados o  penados, son sus pacientes. 

En sendas asmbleas e l personal m édico y 
paramédico d io  su veredicto : a los presos 
con S ID A  no queremos n i verlos. Nos 

im portan un bledo, que no nos vengan a 
molestar, m e jo r será que los arrinconen en 
un m undo aparte con médicos só lo  para 
e llos, en un m undo cerrado, herm ético, en 
donde podamos o lv  idarles, en d e fin it iv a  en 
o tro  m undo, no en e l nuestro. Y  así d io  

in ic io  a una nueva m arginación dentro de la 
m arginación. No es lo  m ismo un preso con 
S ID A  que só lo un enferemo con S ID A , se 
repite la historia de negros y blancos. Así, 
afuera, o dentro de l hospita l se refuerza la 
m arginalidad. 1 sociedad orig ina  el de lito , 
desde el poder se decide e l castigo sobre el 
hom bre  desvastado y a su a lred e d o r 
aprueban y aplauden los inocentes.

Escuché a l hom bre, aún más 
atentamente, é l protestó, negó, desm intió ; 
la cámara lo  seguía empecinadamente. 
Protestó por su d ignidad agredida, negó 
denunciada maldad, desm intió  a quienen 
pud ¡endono quieren, aque líos que deberían 
dedicar su in te ligenc ia  y su energía a 
transform ar una sociedad injusta e inicua, 
en vez castigar los efectos que e lla  m isma 
produce.

E l hombre con tinuó  hablando, 
re v e rv e ra n te , desesperado: p o r qué  
m a rg in a rm e  más to d a v ía , p o r  qué 
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encerrarme dentro de o tro  encierro, tengo 
ya enormes cadenas que rodean m i cuerpo 
lodo, la cárcel, el hospital, e l pabellón, los 
guardias, e l virus. M i maldad no es mayor 
que la de muchos, estén o  no vestidos de 
blanco. Sólo p ido  trato justo  y respeto. Han 
estado m intiendo siempre autoridades y 
funcionarios, ellos que d irigen  y lodeciden 

todo, hoy se enteran por los diarios. Un día 
se despiertan y en el desayuno descubren 
po r los periódicos que es lo que sucede en 
sus m in is te rios  y  así siguen fing iendo  
descarádamente, porque de e llos  nadie 
puede n i debe descreer, de esta manera, 
de term inaron que a l día s iguiente nos 
quitaran las esposas del to b illo  y días más 
tarde nos arrojen e l cuepo hasta que el A Z T  
n e gado  y  e l S ID A  nos lib e re n  
de fin itivam ente.

E l h o m b re  c a lló ,  s u b ió  
pausadamente los pocos escalones. A l lado, 
pegados áeí' los dos guardias. La oscuridad 

detrás de la puerta los tragó. La imagen se 
apagó com o un ta jo  p rofundo que separa la 
v ida  de la fantasía apareció e l com ercia l y 
se encendió e l “ sabor de verdad” , e l 
m arav illoso  m undo de la  Coca Cola que 
“ refresca m ejor”  no se sabe bien que cosa. 
Opté por lo  m ejor y apagué e l te levisor, 
sentí e l inm ediato deseo de decir algo, 
g r i ta r  acaso, p e ro  d e c id í re s ig n a d o  
escrib irlo .

Y  no se diga, por favor, que s í así 
escrib í es porque no estoy a llí, porque no 
tengo que soportar esa situación; todos los 
días cam ino por las calles de Buenos A ires 
y sobrevivo pero sigo a llí  s in  clam ar por el 
orden n i la quietud de los cementerios.

En e l P A B E L L O N  20, en e l Hos­
p ita l M uñ iz  está ya asegurada la tranquilidad 
de los “ o tros” , algunos pacientes, médicos, 
enferm eras, los func ionarios, po líticos, 

m in is tros y toda esa buena gente que pulula 
po ahí. En la penumbra del P A B E L L O N  
20, un grupo de hombres paga su osadía, ya 
nadie los vo lverá  a ver y escuchar.

Descansemos en paz.

H .A .S .
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